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COLOR ET HIOPICO. 
DISCURSO 'IERCERO. 

§. I. 
I DB:be mirarfe la Reli gion como el corazon del cr­

piritu. En orden á fu confcrvacion , ninguna foli­
citu.l es 111mia , yá porque toda herida en ella es pcligrofa, 
yá porque por mil ocultos rumbos puede fer ofendida. 

:i. P .irece , á primera vifta , que de las opiniones filofÓ• 
ficas no pued~ recibir la Religion algun daño. Son claros 
los terminas, con que dividen fus jurifdicciones la Filofo­
fia , y la Fé. Tiene aquella por objeto las cofas naturales, 
éfra !.is fo!>renatuules; dos clafes tan divcrfas, tan fepara• 
das , que ni el entendimiento puede confundirlas. Sobre elle · 
fundamento han pretendido algunos Filófofos una libertad de 
filofofar Jin lim;tes ; no advirtiendo , ó haciendofe defenteo­
didos de que es impofiblc negar limites 3. la Filofofia, fia 
romper los de la Rcligion. 

3 La liberta.:! en difcurrir es utilifima. Sin ella no fe 
buviera adelantado u11 palmo de tierra en la Phyfica. Pero 
todas !.is cofas tienen fu wdio honello, y fus extremos vi• 
ciofos. Es precifo dJr algo de rienda al entendimiento , pe· 
ro no dexarle fin rienda. La obediencia , ó fervil, ó ciev, 
que por tanto tiempo lograron Ariftotelcs , · Y Platón , ma• 
yor , y mas prolongada el primero que el fegundo, cntrt 
todos los cftudiofos de b Filofofia , tuvieron en grillos al 
c:nten iimiento humano, y en tinieblas la nat11r2lez.1. Ma 
en el otro extremo es mucho mayor el peligro. Una libertad 
incircinfcripta facilm:nte declina á libertinage.- Hay errotes 
filófoScos i11co.tt?atiblei con los dogmas revelados ; unos ca 
quie11~s elU la 0¡>0ti,ion á los ojos ; ·otros dGndc eftá en• 
vuele¿ e'1 variai cQqfl;¡_.icQci.is, c¡u, como otros t,\nt<» cfca· 
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Iones lleno al prec1p1uo. En lCJ, prin:eros folo cae la mali­
cia;. en los fe~_undo! tropieza la inadveiter.cia.El carr-ro de 
la Filofofia es dilauddimo, y muchas veces donde menes 
fe. pienfa , es tan infiel el ten e no , que deba;xo de la fupcr. 
ficie fe oculta caberna, que conduce derechamente al ab) fmo. 
El afunto, que tenemos entce manos, no, minifua un exemplo. 

S· II. 
,f ES hecho confiante , y notorio á todo el mundo que 

los .Ethiopes fon negros ; a1,1nque 110 general~en• 
te corno el vulgo iuzga ; pues en el va{lo País , que corn­
pre~ende b alu , y baxa Ethiopia, hay Provincias , cuyos 
habitadores folo fon trigueños , li morenos ; y onas donde 
reyna el colo~ aceytunado. Qua! fea el ori~eu de 1:i negru­
ra ~e los Eth1opes , es qüellio~ , que parece folo pertene­
ce a la cunofidad filofofica. Sm embargo , en ella fe in­
tcrefa la Religion, 

5 Dixeron algunos , que el color negro de los -Ethiopc, 
es de tal modo natural , y congcni to á aquella raza de hom­
b~es , qur. por ningu11 accidente puede alterarfe , ni en ellos 
·lll en fus fucc~f~res. ¡ Tc~drá ella opinion algun tropic~ 
con lo que la divina revclac1on nos obliga á ercer f Pilrece 
que no ; con todo le tiene , y gravifimo, 
-. 6 El Baron de la Hontan en la Rtlaeion dt /tu t/lÍl'f/01 

~ti pr,r '4! AmJri&a Septmtriotial, impref~ en la Haya el año 
de , 1 z:02 , dice. , que en la convcrfacion que .tllvó i;on un 
Medico ~ortugués , éfic le propufo varias dificultades con­
tra el origen , que traen todos los hombres de :Adán , y 
que tan claramente !11?5 enfeÍI? , h Efcrirura ;. una de cU;¡s 
fe .fundabl en la ~puuon <Jlle·:icabamos de infimmr. ,,,cp w­
den~ la.negrura 1anata de: los Ethiopcs. Efi-e color, d«ja ~¡ 
Méd~co, les ~s taQ inhcn:atc:, que aun t~as~d.mos á. orlos _ qút­
lcfqwcra Paí~cs , y variando como quiera los alimento, , ;!\O 

folo no le . p1e~deo , . pero ni fm hijos , y defccndienres; qu;1 

nacen yá en c)1mas d1vcrfisimos de la Ethiopia 1 aun. en rcirp­
radas generaciones , ~cxan de hercd~rle : luego es precifo, 
c¡uc todos fus dcfc~ndicntes, fin exclwr alguno , bayan ceni-
• 1 • l 2 do 
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d, el mifm~ ; pues fi en _los afceudientes I por qualquier 3C• 

c11 ::tte que fu efe la c~uf;i. , fe huviefe mudado el color 
de bl.ú1co á negro , ¿por -<¡mí en los defcendientes por otro 
acci.Lnte co;1trario 110 fe tnud:aria de negro á blanco ? De 
2•1ui, por canfequencia necefaria , fe infiere , decia , que 
A-J.í r1 no foe prim~r p;idre de eíl:a gente , ó fi lo fue fuyo, 
110 lo fue 1rnellro. Si A din fue negro , nofotros no fomos 
hij ,s fuyoi ; fi blJnco , no lo fon ellos. Afi , per ilacion 
fot¡!afa -d(1'U1h e'i ra fa flhyfica, fe viene á parar en el detef• 
tablti error--tl~ los Pre.da mitas, de que hemoi tratado Tome 
V, Difc. XV , num. ·4, y S· 

7 Esforz~ba el Médico efle ;irgumento con la diferen­
cia de genio, facciones, y coflumbres que havia notado ca­
tre los Africanos , y Americ;inos , y que pretendia no inmu• 
rarfe , por la tr.rnsiacion á otros climas, ni en ellos , ni en fu¡ 
de[.:endien tes. Añadia al mifmo fin , que la gr;in diíl:.mcia 
de la AmJrica :í nueíl:ro Continente haria impufible el tran• 
fito de los 6:rb'itidores de · éíle pa1,1 poblar .que! , en tiem~ 
-que faltiba el uso, y conocimiento de la aguja nautica. Por 
configuiente los habitadores de la America no defcienden dt 
Adán. ' -' ·· 
· S El Baron de la Hontan , que .refiere ellos argumentos 
del Médico Portugués, aunque fe reprefenta muy diíl:antc 
í:le darfe. p_oi convencido de ellos , no dice qué folucion , lea 
;,t:ó ;-~e-~ lo inifmo qúe. pone& volum:triamente en un ri,;(g~ ' 
ia; los le&ires, fia darles atbitrw para evitarle. -
-. 9 A la dificultad de la pobl-acion de la América hem~ 
fatisfccho largamento en el lugar citado arriba. La diferen• 

1 •,ia 'l!e genios, coíl:umbres, .y facciones, viene á fer b mif-
1RCI ,1 que la del. co!.or , y aun. propuefro en orden á aquella¡¡ 
'propriedades ,· hace menos fuetza. Con que difuelta éfta1 

-,ft~n difüdtas · aquelw .. Para difolvet élb , es precifo cn­
ninar qua! fea el origen , 6 caufa de la negrura de_ 101 
Ethiopes : materia en que J¡aa difcurcido vafi.mcDt; 1111 
IUG t11W111 e~ pU11to. , ,, , 

t' ' , : ¡ l.) '°'. ' •. J ,,. ,/ ! )t¡, ~ ~ •.~,:: • 
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, §. III. 
u TOrnielo, citado por el P. Juan Men-0chio, fie rite 

que el color negro de los Ethiopes les viene de 
fü afcendiente Chus, hijo de Cham, y Nieto de Noé, que 
dice fue de efle color. Pero el que lo fuefe , fe dice voluu ­
tariamente , pue, 110 coníl:a de la Efcritura ; y para un he­
cho de tanta antigüedad , no puede hall:irfe otro monumen -
to. Acafo el fuponer á los Ethiopes defceodientes de Chus, 
fue lo unico que movió al P. Tornielo , y á otros á creer 
negro á Chus. Es verdJd 1 que Jofcpho, S.Geronymo, Eu­
febio, y otros dice a , que vienen de Chus los Ethiopes; aña­
iiendo, que ellos mifmo, fe daban el nombre de Cliuséos, 
Tambien es cierto, 41ue la Vulgata , los Setenta , y caú 
todos los Interpretes , t:into antiguos , como modernos, 
.donde hallaron la voz Chut en el Hebreo , con la fignifica­
cion de Region, ó Provincia , vertieron .lEthiopia. Con tode 
es cierto, que eíl:a 11oz Hebrea w las Sagradas Letras , ao folo 
fignifica la Ethiopia , hoy llamada aú ; mas tambien otra Rc­
gion diíl:ante, y diíl:inta de la Ethiopia, de que hablamos, coa­
termina á Egypto , á la orilla O.iental del 1nar Bermejo. Coa 
que por eíl:a p.rte queda incierto quale¡ fon los legitim•s def­
ce11die11tes de Chus; y fi lo {on uuos, y otro, , 'l ueda indeci­
fa la qüeíl:ion; porque fi entre los defcendiente, de Chu, h1-
llam:>s unos que fon negros ; eíl:o es, los de Ethiopia, y o:ros 
bl.mcos , que fon l\;1, de la otra Rcgioo , ¿por qué fe ha <le 
tlril,uir mas el color negro , que el blanco , á Chus? 

11 Pero demos que Chus fuefe negro, y que fas unicos der­
cendientCi fean los Ethiopel; es mencíl:er feñalar caufa cfpeci,il 
de la confcrvacion d• la negrura. Si Chus fue negro , íicndo 
fu inmediato p.drc blanco , ¿por qué los defcendientes no p11-
Qrán fer blan,01, fiendo fu rcmotiiimo padre negro] 

~- IV. 
la JUan Lu4ovico Hanneman dió el año de r677 :íluz 
·. ~ un Libro con el titulo : Curi,ifum fcrutinium nigrr­

li,,ü ,1ojl,r,r11m f;ha111 1 cuyo extraíl:o fe: billa en el DJirio 
de 

<. 
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de los Sabios de P.uís de 1679. En él traslada el orige~ de 
la negrura del hijo al padre , de Chus :í Cham; y qmen:, 
que en eíl:e refultJ fe milagrofw1ente efte color de la ma\d1-
cion , que le e~hó No¿ por d mverecund,o ultrage que h~­
via praél:icado con él , mamfeíl:ando fu rndecente defnude~ 
;¡ los otros dos hljos del P,tnarca, Sem, y_Ja.phet,- De_aqu1 
pretende que venga la negrura de los Ethtopes , ~ quienes 
fupon~ aíimifmo defceodient~s de Cham P?r fu h1¡0 Chus, 
aunque coad yuvaodola , para fu conferv~c10n , con caufas 
·naturales, v. g. el exceíi~o calor'. el duna, la, contellura. 
del cutis , la fuerza de la. 1mag10aoon , &c. • 

1 3 Ella fegunda, opioioíl no es m~oos voluntana que 
};¡ primera. Que Noé ma.ldixefe á Cham ~o conlla, por la 
111enos formal , y exprefameíltC de la Efrntura; en la qual la, 
maldicioíl literalmente fuena caer , no fobre Cham , fina 
fobrt Chanaam fu hijo : MalediElus Chanaam (a). _Pero no• 
rabuena , que la maldicio11 del hijo ,omprehende mterpre­
rativa , y equivalentemente al padre ; ¡ ¡>0r donde conlla, 
que la malillicion produxefe i;l efeélo de la negrur~ ea Cham~ 
De la Efcritura no fe infiere : antes puede deduc1rfe lo_ con• 
trario , p¡¡es fe feñala unicamenro· otro efeélo de ella , d_1ftan­
tilimo de aquel; ello es , la fervidumbre de los defcend1ente~ 
de Cham por Ch:maam: MalediElus Chanaam , J,rr;us fa~• 
-vorum trit fr a tribus fuis. . .. 

14 Añadefe, que teniendo Cham ~u~tro h1 ¡os , Chu!, 
Mefraim , Phut , y Chaoaam , la maldi~1on falo fe determ!• 
nó á elle ultim() : luego en cafo de fer ~fefro de la mald1-, 
cion la negrura , é~a hayia de 1eriv~rfe , no á los defcen; 
dientes· d, Chus , o Eth1opes , hno a los de Chanaam , fil 

Chananeos, Re~lmente á ellos comprehendió la maldic!º" de 
la fervidumbre eicprefada en el Texto ; lo que f~ colige d; 
varios lugares d; la Efcritura. 

.. . · DISCURSO T EltCERO. 7 r 

§. v. 
IS UN Autor .citado , con el nombre del R. P. Au-

gufto •» , en las Memorias de T revomi: de 
1733, art. 88, bu{ca aún mas arriba la fuente , ó man;in­
tial de la tintura Ethiopica. Dice , que lo fue Cain : y que 
aquella feiial , que exprefa el Sagrado Texto le pufo 1.J i<,s 
para que todos le conociefen , y dill:inguiefen , fue la ne· 
grura del cutis. De Cain, pues , quiere elle Aut<ir , que 
defcienden , y traen fú c-0lor los Etiopes. Pueflo en eila 
altura , le pareció , que podia defde ella tlar vuelo á fu im.a· 
ginacion; y en efeélo fe la dió , bufcando aíimimifmo el<ir.i­
gen del color de los Americanos, de los Chinos, de los Ca­
fres , del comun de Afiaticos, y Europoos. Dice , c¡ue llli 
AmericanJs vienen de Lamech : l11s Chinos <le la mezcla 
de los hijos de Seth con los de Ca.in : Los Cafres de l.i de 
los hijos de Ca.in con los de Lamech ; y los demás hombrei 
de los tr~s hijos de Noé , Sem , Cam, y Japhet. 

16 Lo menos que tie ue contra sí ella tercera opú1ion, 
es fer perfeélamente voluntaria. Lo mas es , que no puede 
conciliarfe, fin mucha violencia, .con !o'que nos cnfeña la 
Efcritura ; de la qua! conll:a, _que el Diluvio inundó toda la 
tierra , y folo fe úlvó de la inundacion la familia de Noé; 
por conúguierue , todos los hombres que hay hoy en el mun­
do , incluyendo Etiopes, Chinos, y Americanos, defcienden de 
los hijos de Noé: luego no hay lugar á la determinacion <le 
colores de algunas particulares Naciones , atribuyendolos :í fo 
defcendencia de raus fepar.adas de la familia de Noé. 

17 U na dificultad tan vifible no podia ocultarle al Au­
tor de ella opinion J y afi , h,ciendofe cargo de du , ref­
ponde negando la univerfalidad del Diluvio, y la total ex­
tincion del Genero Humano , fuera de la familia de Noé.. 
No -aliente , .ames impugna á Ifaac de la Peyrere , que limi­
tó el Diluvio á la Judea , y algunas Regiones vecinas ; pero 
tampoco confiente en que inundafe toda la tierra ; 'd ful(, 
11uell:ro Continente, y aun no todo elle , sí fo fo lo que pue­
de: computarfe por Hemifpherio de .Judea, p.r.a que q.ued~-

fen 

\ 
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· b' Ch' fe n fuut , 10 fa lo k ,. /:meneaos, m:is Wn 1en mos, 

E thiopes , y Cafres. L ic~, que Moyfés no habló en fupofi­
cion de la esfericiód cie la tierr:i, y Antifodas , y que a!i 
le figuieron los P.dres. 

1 S Es cierto , que ella fen tcnci:i dilb mucho del eno­
¡¡eo fyftéma de la Peyrcre , y demás Prc:idamit:is , pues con• 
cede , y afirm:i el Autor , que: Adán es Padre de todos les 
hombres , que es lo que negó la Peyrere , y en que confif­
re la cfencia de fu errado dogma. Pero coincide á él en expo­
ner violentamente lo que enfeñ:i l:i Efcritura en orden á la ' 
11niverfalidaJ del Diluvio. Es verdad , que no le reduce á 
un eftrechos limites , ni con mucho , como la. Peyrerc. 
¡Mas qué import.? Siempre fe violenta mucho l:i letr.1 del 
Sagrado Texto. En él fe exprefa, que las aguas cubneron 
41u_:into havia en la fuperficie_d<: l:i tierra: Omnia re¡leveru¡¡t 
in fuprrjicif terr&; que cubneron quautos montes hay de_­
b:ixo del Cielo : Oprtiq11e fimt omnes montes excelji fi1b um­
'Vrrfo Crelo ; que perecieron quantos hombres , y brutos ( fn­
poneníe exceptuados los que entraron en el Arca ) havia · en 
el mundo: Uni'Ver.Ji homines , & mnlJa, in quibus Jjirac11fl¡m 
wit,e ,ji in /erra , mortua Junt. ¿Como fe falva todo elto , íi 
l:i miud del globo , ó mas , y en él muchos hombres , y 
brutos fe falv:iron de la inundacion? 

19 Añadefe , que e.n el fagrado Texto es exprefo , qui 
el motivo que tuvo Dios p:ir:i indm;ir fobre la tierra aquella 
extraordinari:i c:ilamidad , fue la perverfidad de coíl:umbres, 
que rcyn:ib:in en todo el linage humano. ~íl:a corruix:ion fe 
txplica un gener:il , que no dexa lugar a la excepc1on de 
alg1111a gente , n:icion , r:iza , ni aun famili:i , fino la de 
Noé : Omnis quippr caro corrup,rat 'Villm Juam Juper tr"am. 
M.s quiero dar gr:ituitamente , que con tan comprehenliv:i ex• 
prcfion fea conciliable la cxcepcion de alguna gente. ¡ E1 
creíble , que los unicos que vivi:in bien en ~¡ ~mndo , e~aIJ 
los htjos ' y nietos de loi do~ famll)QS dehnqu~ntes e au,, 
y Lamech? 

§. VI. 
10 LA quarta fentencia , recibidifima del Vulgo , es 

que la negrura de los Ethiopes viene del calor 
del Sol; el qua! ardiendo violentifimo en aquellas tierras 

_lo~ tueft:i, abrafa , y hace en ellos el efeél:o que el fuego d~ 
ac;¡ abaxo en los _carbones , que aun fiendo de mader:i blan• 
ca , con la ~dufüon. f~ ponen negros. Eíle modo de opinar 
es_ ~1~y ant!guo. Plm10 lib. i , cap. 78. dice : A;thiopM 
'IIUznz ~yder~s 'l!apDrr torrrri, adufliJque jimiles gigni , barb.a 
& capz/lo -vzbrato, non ,JJ dubiu111. Y Ovid. lib. 2. Metam. en 
l:i F ab~!:i de F.reton :itribuye el rnifmo efeél:0 al Carro del Sol, 
defc.rmmado , que entonces fe acercó mucho á los Ethio­
pes ; en que, :iunque la fubftanci:i de la narracion es fabu­
lofa , .rlude á la opinion , que ent<l»ces fe juzgab:i verdade• 
ra , de que la cercanía del Sol es quien ennegrece á los Ethio• 
¡ies, 

S1111g_uinr tune "edunl in corpora fumnut 'l!0&ato 
.;fitzopum papulos ,dgrum tra1·i_ffe ,o/or,m. 

21 T:impoco ella opinion puede fofienerfc. lo prime­
ro, . porque dentro del vallo País , que ocupan los Ethiopes 
hay , aun debaxo de la Equinoccial , Provincias , ó tierras baf­
t~nt~mente templ:idas, debiendo efie beneficio á los vientos pe• 
riud1cos , y otras c~ufas. Lo ~egundo, pon¡uc en la América, 
debaxo de la T omda , hay tierras tan ardientes como las :ibra• 
tid:is d~ la Ethiopi:i ; fin que por eso fus habit:idores fean ne• 
gros, m aun de color amulatado. Lo tercero , porque en el Ca• 
bo de Buen:i-Efreran~:i, que efiá de treinta á rreint:i y cinc11 
grados de la E9umocqal , _fon l?s h:ibit:idores negros ; y á la, 
mrfm_a d_1íl:anc1a de la Equrnocc1al , y aun menor, hay infinitas 
Provmc1as , :iun en nucfrro Continente, cuyos habit.idorcs foil 
blancos. · 

§. VII. 
22 L!,. quint~ fcntcn~i:i dá por ca~f:i d~ la_negrur:i di, 
. los Eth1opcs la fucrz:i de la 1magmac10n. No he 

v1íl:o Autor alguno, que propllllcfe con e-nrer,1, claridad efta 
Iomo VII. d,IT/lu.1r,. K 
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opin:on. El modo mas_ apto _de eliablecerl~ pare;e deci~, 
que la pri,uera mJdre 111med1_atade lo1 .Etht0pes,_u del ?n• 
mer Ethiope, por tener al uempo de ll concepc1on , o f3 
preñéz , fixada intenfisimamente la imagin2cion rn algun 
objeto negro , parió el hijo negro : que defpues de adul:o 
élie, comunicando :1 otra muger blmca, llamó con la n11í­
nu vehemencia la imaginacion de ella á fu atezado color, 
y por .cfo en .el feto, ó fetos fe impr!mió el miímo ; y a~ 
fe fue eliendiendo la negrura , por la m1fma caufa en mulu­
plicadas generaci_one_s. Acafo ~ñadirán, que quando llegaf~ 
yá á ha ver con tomo eliablec1do e?tre _negrn, y negra ; Y.ª 
no fcría menefl:er tan vehemente 1magmac1on ; pues fupl1-
ria la continuicion de ella por la inrenfion. 

2 3 Son inumerables las Hiliorias , que. perfuaden la. po• 
{ibilidad de elie hecho , y fe hallan en mumerables libros 
apadrinados de fus Autores ; de modo , que f: ha. he~ho 
comunifima la opinion de que la vehemente 1magmac1oll. 
de la madre al tiempo de la preñéz , y principalifimamento 
del congrefo marital, puede imprimir extraordinario color ; y 
aun extraordinaria figura en el feto. Algunos cafes de loa 
c¡ue refieren los Autores, fon efpeciícos al prefente intento¡ 
clio es de niños que falieron negros por tener la madre fi. 
:xa la imaginacion , al tiempo del concepto , ó ~n la pintu­
ra de un Ethiope, ó en una figura del demomo. 

2
4 

Confiefo , que fiemprc: me fue muy dificil conce~ir 
tanta aél:ividad en la imaginaciou : y todo lo que he leido 
c.n algunos Filófofos empeñados en explicar el modo con 
que la imaginacion puede alterar en elfeto , ó el color , ó 
b figura , ha quedado muy lexos de fatisfacerme. Sa~tG 
Thomás 3 part. qureft. 13. art. 3 ad 3 , me parece apadrma 
110 obfcuramcnte la negativa , pues concediendo i la ima• 
ginacion aél:ividad para las fenfaciones , y movimientos, 
e¡ue dependen de las pa~ones del alma , las. q~a!es mue!e 
la imaginacio.n , fe la mega para todas las demas mmutac1o♦ 
•es corporales , que no tienen elle natural orden , refpelh> 
t1e la imaginacion : .Alite 'll"º difpjtwwr ,m-JIOl'aler , !UI 

10n haómt rraJUr•lta ordintm •d imll¡/ntztió111m, "°" tranf· 

• 

I . ~~so Tu.ci1.1J. 71 
""14,d#f ql IIMg"!aJw,,e •~""!''""'~umqu, Jit f tr1i1: Jlfll• jg• 
ftrmMIUJ, 'Vtlptdis, 'lit/ aliquid /111111,. Donde es muy de no­
tar , que entre las Hiftorias que hemos infinuado las mas ca­
li~can la fuer~a de la imaginacio°: para alterar' la figura; T 
Santo Thomas exprefamente le niega á la imaginacion cf. 
ca ac'lividad. 

2 S Haceme tambien fuerza, que la imaginacion pueda 
alterar figura , y color en ageao cuerpo , qua! lo es el del 
feto, refpeélo de la T?adre , aunque contenido en ella ; 7 
no pueda caufar elias mmutaciones en él proprio. Cierta· 
mente nadie con la imaginacion vehemente de un Ethiope, 
ú _de un ho~bre de extraordinarias facciones imprime en sí 
m1fmo el m1fmo color , ó figura. Ni aun los maniaticos . . . , 
c¡ue con una 11nagmac1on firmifima fe creen fer en la figura 
otra cofa de lo que fon , inmutan en alguna manera la· con• 
.:figuracion propria. 

26 Diráfeme acafo , que la imaginacion fole tiene ella 
fuerza al tiempo de la formacion del feto, porque falo en­
tonces e~ capaz de fellarfe de qualquiera imprefion. Pero 
afta foluc1on nada vale: , porque al tiempo del congrefo es 
quando comuniíimamcnte fe dice:, que fe: hacen eftas im­
prefiones ; y en ese tiempo ne fe forma el feto. En la 'feo­
tencia antigua , y comun fe forma algunos , ó muchos dias 
defpues. En la que hoy prevalece entre los modernos en 
el huevo contenido en el ovario materno , cftá fori:iado 
f)efde el principio del mundo, como todos los demás viviea• 
tes. animales , y vegctables en fus femillas. V eafe la expli­
cac1on de ~~ fC'lllt~ncia T º11!· I , Difc. XIII, n. 39, 

2'! ~md10 P.anfano 6gwó en c(b¡ materia w1 camino 
mc?10· ~ne~& , c¡11e á la pmeocia de tales , é tales objetos 
fe un~unc:n a veces en el feto algunas femejanzas á ellos. 
;Mas mega qllC ello fuceda -per inlluxo de la imaginacioa 
~e la ~adre ; sí falo por la emiúon de no sé qué vapores, 
o clluv1os , que de aquellos cuerpos fe tranfmiten al feto. 
Su grande_ ar¡,¡111ot.Q.. C!I.. -CJ~ las i&iales imprefas en el feto 
fon.. materiales ,_ r las efpcc1cs , que cxificn en la imagi• 
ltJiC1011 , ÍOD ~f¡1nuules ; por con1iguient1 · JIO pay po♦ 
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porcion en enas para la producc1on de aqueua!, 

28 Eíl:e rumbo medio padece , á mi parecer , mas dilt• 
cultad que alguno de los dos extremos. Tiene contra sí lo 
primero, que huyendo de un myíl:erio Filosófico, recurre á 
otro no menos incomprehenfible ; pues no menos imper­
-ceptible es, que al feto cerrado en el clauíl:ro• materno fe 
le altere figura , ó color por la emifion de vapores de un 
cuerpo eftraño , que por fuerza de la imaginacion materna. 
Lo fegundo , que el que las cfpecies de que ufa la imagina­
cion fcan efpirituales , ó inmateriales tiene contra sí el co­
mun fentir de ·ros Metaphyficos , los quales no conceden 
inmaterialidad á las efpecies de que ufa la imaginativa , sí 
íolo á la1 que depura , ó forma el entendimiento. Lo ter­
cero , y principal , que el que las efpecie1, que fe agitan en 
la imaginativa , fuera de toda duda producen impreliones, 
ó efeétos materiales en el cuerpo, pues excitan varias pafio­
nes , y mediante las pafiones varios movimientos , yá de 
los efpiritus , yá de los humores, yá de las mifmas parres 
fólidas. ¿Quién hay que ignore , que las reprefentaciones 
, vivas de algunos objetos exiftentes en la imaginativa , exci­
tan móvimientoli materiales en algunas parres de nueftro 
-cuerpo? Ali, pues , fuera mas defembarazado feguir qua!• 
quiera de los dos extremos de la qüeil:ion propuefta , que 
iomar efte medio. 

29 No ignoro los argumentos, con que la comun feo• 
-tencia prueba el qüeftionado influxo de la imaginacion en 
.el feto. El primero , y mas fuerte fe toma del famofo fuccfo 
de las ovejas de Jacob (a), que mitando al tiempo de la gc­
,lleracion las varillas teñidas de diverfos colores , facaban 
Jos partos con aquella variedad de colores. Pero fi quific­
.remos refponder , que aquel fucefo no fue natural, fino fo­
,hrenatural , y milagrofo , no nos faltan grandes Patronos, 
el Chryfoíl:omo, S. Cyrilo, Theodoreto , y S. Ifidoro. El 
Texto del capitulo figuiente del Genefis favorece grande-
111ente efte fentir : pll.e$ el IIUÍIIW Jacob reconoce como 
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,f)rsruiso -Tncn<o. 7 7 
é1.S11 1 'r dello de una efpecial providcRcia· de .l).tt,!¡ aquel 
anedio , con que 2t1mentó fu ganade , "f · aun · i11fimiá \ ba(­
tantemente, que un Angel intervino coJno.:orcrahte en 
aqt!el fucefo. ·~ '. . 

30 ~¡ fegun~o argumento __ fe fo~ma de~ to ,rnií"!D qn~ 
liemos d1cho arnba contra Em1ho Panfana_ la -imag1nacion 
de objetos venere<>s excita movimie!Jtof de ella! clafe en los 
miembros corporeos fujet(!S á padecerliJ~ ': luego puede tam­
bien comunicar varias imprefi~ñes al feto. Concedo el an­
tecedente , y niego la confeqiiencia , feñalando dos difpa• 
ridades. La primera es , que la imaginacion naturalmente 
es mas poderofa en el cuerpo proprio, que en el ageno. La fe­
gunda es tomada de la doéhina de Santo Thomás citada 
arriba. La imaginacion excita pafiones , :í las ·quales, fegun 
el orden de la naturaleza, fe liguen varios movimientos, que 
tienen correfpondencia natural á las pafiones, como á la in 
una commocion impetuofa de la fangre , al pavor temblor 
·del cuerpo, á la incontinencia el movimiento de 1~ mient­
·bros efpermaticos. Pero el color , ó figura del feto ilo tiene 
cfta natural correfpondencia con las pafiones áe la madre. 
Añadefe , que éfta , con fu imaginacion excita la! palione\¡ 
en el cuerpo proprio, no en el ~el feto. Concederé de muy ­
i>uena gana , que las pafiones v1olentas de la madre ptteden 
alterar , 'Y alteran muchas • veces el · feto -cori.lldetableme11t!, 
bafta. ocafionarle tal vez la1tiuerte , yá ·por viciar d licor' :ere 
"JUC el feto fe fuftenN \, yá por ítidllcir eú la 'lnáteria níovll 
,niento, de que refukc al feto daño not-able: 'Pero, imprimir 
en el feto tal color, ó. fellarle con-tal figura , fon efeélos de 
muy diverfa cla[e , y en que no puedo concebi.r prtlport'Ñ>t\i, 
ó correfpondenc1• · alguna náuual 'eón• la nnaginirita ,' {}'pi­
fioncs de la ,nadre. · ' : · • :. . . ·; 
- 31 El tercer argumento .1i, toma dé lnnchos 1uccfo! 
11ue , como hemos infinuado · arriba , prueban la fentrnci~ 
comun .. -~efpondo , que los fu~efos fon inciertos, y carcct'rl 
~e leg1111na •prueba. La rafaá es clara , porqu.e folo fe prne.: 
·bao con telhgos 1ingulares , ;' e'fto es , cada fucefo 'Con m1 
~efügo , Wi1'jltáles' etl. juicie1-~i;;Ju1een f~.- J!fl"uñ ·Atitcr< fó 
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llalla ' Wl fucefo ,· ,lª qtJo otro ; c(los fon telllgos fi¡¡gul~ 
[)oy 'Jl]C ~'l~ta . .Aatorcs refieran un mifmo hecho , y 
que todos fean muy veraces: ¿ d• dónde les confta fer ver­
dadero 1 Solo de la depoficion de la madre , porque folo 
ella fabc qué- objeto tuvo en la imaginacion al tiempo del 
congrcfo. Coa que , fiemp_re para cada hecho venimos á 
parar en un tefügo . fingular ; y tcfrigo fofpechofo , ó por 
imprudente , ó por interefado ; haviendo varios motivos 
para que las madres mientan , ó fe engañen. Efh hace myf• 
terio de una cafualidad , y quiére que la accidental ocur­
rencia, ó prefencia de algun objeto fea caufa de alguna ef­
traña nota , que vé en el parto , la qua! depende de otro 
principio ignorado de ella , y de todos. Aquella, por ocul­
tar la infamia de un adulterio , atribuye á fu imaginacioo 
la femejanza, que tiene el parto á fu verdadero padre. La 
otra juzga , <½UC difmi nuye la nota de ha ver for_mad_o un 
liijo monftruofo , dando p~r caufa _de la fealdad la rnev1t~~lc 
ocurrencia de alguna efpeae fcme¡ante. Muchas mcnt1ra11 
folo por el delcyte de que lai oygan con admiracion ; y mu­
chas porque con ocafion del prodigio , fe hable de ellas ca 
~I mwido. 

32 Añado, que algunos fucefos , que fe alegan á ello 
intento, ó fon fabulofos , ó no naturales. Citan algunos la 
Hi&iria Ethiopica de Th,eagenes , y Car1clea , en q~ 
élla- de padre , y madre negros , falió blanquifima , por 
tener la madre al tiempo de la -ge~racion lj,ca la fantasía 
en una pintura de Andrómeda. ¡ Pero 4!.UÍén ignora , que 
aquella Hi!l:oria es mera Novela , compuefta por Helio­
doro, Obifpo de Tricca en Thefali.i l. ,Alegan otros cll 
cafo , que; .fe ~l\i( ~ ,una d~clamacion de. Q~nJilianl\ 
de una muger , que por la infpeccion iie la ·t>ÍlltQra ac JJI 
Ethioye ,pari.6 110 'hijo- neg(o. :Puo ÍCNorabuea,a; :Es clanfi­
mo , que los afunto¡ que Q_IJinrili~no íc pr?pufo ~n fu\ De, 
c:la¡naciones, todos fon fing1d0!!, u de íu, 111venaon. 1:ráer. 
tambien par.apru~ lo que dÍicn acaec;ió,en &lduc·, C1uda<J 
de Flandes~ /ionde,un h•e,, con ~lipn de nosé·qué·fie~ 
u , c•gr~ dG.d;mQffl~ ~lwi® y~ INlncbff. ll¡ló de fa 
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111\Jget', didcndo, que quería engendrar un di.:iblo ; y ~ b 
m1eve me fes dió la madre á luz un ni!ío en . fi8'11'2 demoniaca. 
Pero elle fucefo, en calo 9re ha)~ f;de vcrd~ce10 , no foc 
na rural ; pues en la mifma hillcria fe tdiere , que él nrño al 
momento que nació empt'zÓ' á dJr faltos , y hacer movimien­
tos extraordinarios: cir~unílaucia que rnudlta, 9uc :todo fue 
obra del demonio, pern1i&iendolo Dios para éaftigo dé l. 
infolente lafcivia del p.dre. 

§. VIII. 
33 HE propueíl:o lo que· me ocurrió contra la (e.ntcn--

cia comun de la fuerza de la imaginacion , y 
refpondido á los argumentos que hay á favor de ella. MaJ 
no por efo iuzgue el Leélor , que la declaro faifa. Dudo, 
no decido. Es , como dixe arriba , incomprehenfible para 
mi, que la intencional reprefentacion de un objeto , tenga 
aélividad para imprimir la figura, ó color del ob¡ero repre­
fenr.ido en el feto contenido en el claufiro materno. Maa 
por otra parte hago la retlcxion de que puede 1~ 1':uuraleZl 
executar mucho de lo que yo no puedo comprehender. 

34 Ni para impugnar la quinta opiuion propucfia arri­
ba en Oiden al origen del color.de los Ethiopes , es ncce­
fario negar generalmente la pofibilidad de que la imagina­
cíon inmute el color, ó figura del feto. Sea ello pofible ­
arorabuena J pero aadie aiega • que elle fea un pofibJe. d: 
muy extraordinaria contingencia , y que fofo en uno , íi 
otr., cafo rarifimo fe reduce á aél:o. Eíl:o no oofia para 
faivar la quinta opinion , cuya verificacion necefari~mcn­
tc pide un complexo, ó férie continuada de · muchiiimo,a 
ufos femc:¡antcs- ; la qucr fe reputa moralmente impofible. 
,Cómo puede fuceder , que por efie principio fe pueble 
1ma Region entera de Negros , fin que en tedas las gn1era­
ciones , que fuman muchos millares , imprimá , fuera deJ. 
orden regular • efe color en el feto la valentía de fa im;¡gi­
aacion? 

3 r Ni vale decir• que la continuacion de vlr-m¡: 1110-

llfantc negrct fuplc la inten1ioa. 0'11!ica á ~-~ pafct .aiu.-
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gerea. al:ezadás , y feas , cafadas ,on hombre~ blattcos 1 1 
hcrmofos, de quienes e!Un , como es natural , prendad1• 
fimas. Eftas , no foto vén continuada , ó cali continuada-

. mente á fus maridos ; pero es verilimil , que en el. mom_e~to 
de la gcncracion los contemplen con una atenc1on vmli­
ma. Aqui fe juntan la continuacion , y la intenlion. Con 
todo falca lo¡¡ hi¡'os liempre, ni aun ordinarfamente, blan-, D' ,r cos , y hermofos como los padres ? Nada menos. 1ra,e 
acafo ·, que contrapefa 1~ imaginacion del padre contem• 
piando la nmger fea ; y ali los-hijos falen comunment~ me- _ 
dios entre los dos, ni tan hermofos como el padre , nt tan 
feos como la madre. ¿Pero quién no vé , que de part~ _del 
padre no milita la mifma rJzon ? La hermofura del m1lmo 
llama eficazmente la atencion de la muger , la fealdad de 
éfl:a no llama , antes enagena la atencioú del ITlarido ; ¿y 
quién duda , que muchos , que efl:án cafados cm1 m~geres 
feas, Y' fon de una conciencia eíl:ragada , al m1fmo tiempo 
(JUC ufan de ellas fixan la atencion en efl:a, ó aquella mu• 
ger muy hermofa , que han vifl:o? Sin que por efo , aunque 
ellos fean de muy gentil difpoúcion , falgan . muy hermo­
fos los hijos. Es bien verilimil , que los Ne~r?s , y Negras, 
reciprocamente cafados en el eíl:ado de efclav1tud : mucha 
veces p,dezcan una pafion vehemente por efl:e , o el otro 
individuo de la gente blanca , que vén á. cada pafo , y 
que fu imaginacion fe dirija á él coa gran viveza en el _mo• 
mento en que fe atribuye el qüellionado influxo _á la 1ma• 
ginacion vehemente. Con todo, los hijos en la pnmera ge• 
neracion falen liempre , ó cali íiempre del color de los 
padres. 

36 A efta ultima razon fe me retponder.í acafo, que 101 

Negros no fe apaÍloilan por la gente blanca ; antes la abo• 
minan , porque tiene11 por feo el color bla~co , y ~r 
hermofo' el negro. Ali fe fabe , que los Eth10pes Gcnu-. 
les pintan negros á fus Diofes : los (:hrilJ:ia,nos á l~ An-, 
geles , y Santos ; y unos y otros puitan bla~cos a los 
demonios. Refpondo , que es ·verdad qué gradu:in en efa 
torra~ los doi colorei, mie11tról5 vive11 e11tre lo¡ fuyos ¡ per~ 
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frpll<:M~ --dc efclavitud mudan de aprehcnlion, y pócO 
~ poco van declinando á la opuefta. Efl:o es naturalifimo: 
porque como en efl:a materia no hay razon , que perfuada 
mas lo uno que lo otro , la continuacion de vér preferir 
el color blanco los que.vienen á fer el todo de la Region 
donde fon efclavos , infenliblemcnte les vá infpirando la mif­
ma efl:imacion. La circunfl:ancia de la efclavicud coadyuva mir' 
€ho. Ven envilecido el color negro en el abatimiento de fü 
efrado ; y al contrario, al blanco revefiido del efplendor de la 
dominacion. Efl:o para los diélamenes , que fe forman unica• 
mente por la aprehenlion , tiene poderolisima fueiza. 

§. IX. 
37 LA fexta fentencia dice , que la negrura de los' 

Ethiopes viene de los efluvios fuliginofos; y vi­
triolicos , que defpiden fus cuerpos ácia la fuperficie ; y 
que citos efluvios proceden de las aguas, y alimentos de que 
ufan. Afi Thomás Brovvn fobrc los errores populares ; com­
pendiado en el Tomo I de los Suplementos de las aél:as 
de Li pfia , pag. 2 79 , quien en prueba de fu opinion ale~ 
ga dos fuentes de la Hefl:iodides, de quienes dice Plinio (a); 
que la1 una hace blancas, la otra negras , refpeél:ivamente, 
:í las ovejas que beben de ellas , y manchan con ambos CIY 

lores á las que promifcuamente beben de una , y otra. Mu-' 
cho mas decifivo , y oportuno al intento es lo que Plinic> 
poco mas abaxo añade , que en Thuria, territorio del Pelo• 
ponefo , hay dos fuentes , llamadas la una Cratis , la otra 
Sybaris , de las quales la primera dá candor, la fegund:r 
negrura , no folo á los ganados , · mas tambieil á los hom-' 
bres ; con circunll:~ncia de · _que la prime1a no .folo blan• 
quea á los hombres , fino que los dá una textura blanda; 
Y laxo el cabello : la fegunda no folo los ennegrece , mas 
los hace ma_s duros , y les encrefpa , ó enfortija el cabello: 
que es puntualrhent~ lo que- fud:d~ á los Etiopes. Mas du- · 
do de la verdad de UftO', y"'otrw ; pues ningun viagero de 
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nuellro liglo nos dice haver. villo en alguA:I" pa~ d~ mun~ 
do fuentes , que tengan tales propriedades. Plinio fe. defcarg• 
de falir por fiador de la verdad de ellas, porque la pnnd1eraTno• ! ·· 
ticia la dexa á cuenta de Eudico , y la fegunda á cargo e eo-• 
phrallo , á quien cita. . , . . 

38 Pero lo mas fuerte , que tiene contra s1 eíl:a opm1on, 
es la grande inverilimilitud de que en muchas grandes Pro­
vincias , .:uyos habitadores todos fon negros, todas las fuen•. 
tes tengan eíl:a rara propriedad. U na fuente fola , que haya 
en el mundo , que ennegrezca á quien beba fu agua, fe pue­
de reputar por un prodigio. Hacerlo todas las que bay en 
muchas Provincias ( como es meneíl:er para que todos los 
habitadores fean negros ) fin efcrupulo fe puede colocar ea• 
&re las mas portentofas fabulas. 

§. v. 
39 IMpugnadas las demás ~entencias , r1fta que propon-

gamos la nueftra. Digo , pu~s , que la ~aufa ver• 
dadera , y unica del col_or de los Eth1opes es el rnfluxo del 
Clima , ó País que habitan. Ante~ de probar la _conclufion1 
es m,nefter explicarla. Ella voz 11!ftuxo del Clima anda ~ 
cada pafo en las bocas de todos,: y fi f~ les pregunta , qu~ 
entienden por ella , apenas fabran explicarlo. En_ un Pa1s 
hay muchas cofas que c?ntemplar ; e_l ayre , la t1~rra , lo¡ 
frutos las aguas los vientos , los mmerales , el fno, el ca­
lor , la humedad', la fequedad , y otras qualidades : la ele­
vacil)n ó deprefion de la tierra , la pofitura del Sol refpec• 
to de :na, &c. He dicho la pojitwa d,l S?I , fin ,hacer 
memoria de otros Afl:ros , porque de los demas no efl:a ave­
riguado , que alteren fenfiblemente los Paífes por la varia 
pofitura , que pueden tener ref P<;él:o de ellos. Quando, 
pues fe trata del influxo del PalS , fe debe entender, quo 
la ca~fa influyente. es. a_lguna -~ofa general á todo _el P~ís , y 
es juntamente prumt1vo Qngcn de las part1culandade~, 
que fe experimentan en él. Por lo qn:tl el mflu:io del ~:us 
no debe atribuirfe ni á las aguas , !1J á los frut1>s , 01 á 
ouas 'lnalefquiera prQduccione¡ ® la tierra , aunque ten• 
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r,an algums particulares qualidades , que no hay en cot'ac 
de la mifma efpecie de otros Paífes. La razon es ,, porque 
cfas particulares qualidades dependen de otra caufa general 
á todo el País. Si todas las aguas de un País , pong1> por 
c:xemplo , fon nocivas , hay fin duda en el País una caufa 
general , que las dá la mala qualidad que tienen , ó fean. 
los' minerales de que abunda , ó algun mal jugo, que tieno 
penetrada toda la tierra. Puede tambien efl:a caufa general 
inftuyente no confifl:ir en una cofa fola, fino en combina• 
cion , ó complexo de varias cofas. 

40 Creo que generalmente fe puede decir , que la can• 
fa comun de las buenas, ó malas qualidades de un País, quo 
no fe reducen á las quatro elementales , fon los jugos , hili­
tos , ó efluvios de la tierra. Veo que para muchas cofas fe 
conflituye la caufa comun en la atmosfera; ¿pero qué par­
ticularidad puede ha ver en la atmosfera de un País , que in­
-duzca particular temperie , ó intemperie en él? Sia duda los 
\'apores , exhalaciones , ó complexos de varios corpufculos, 
que nadan en el ayre ; . porque fuera de efl:os no hay en la at• 
mosfera fino lo que es ayre propriamente tal , y probable­
mente otra materia mas futil que el ayre : dos cofas , que 
fon comunes , y uniformes en todos Paífes. Y los vapores, 
exhalaciones , ó corpufculos de la atmosfera , ¡qué fon fino 
efluvios de la tierra ? Luego ellos , ó los cuerpos de donde 
le exhalan , fe deben reconocer ( regularmente h:iblando ) 
por caufa de las particulares qualidades buenas , ó malas 
del País. 

,+l Pueden ellos hálitos comunicarfe inmediatamente á 
tos cuerpos humanos , ó comunicados inmediatamente á 
ta atmosfera , y combinados nnos con otros hacer defpues 
tal , ó tal imprc:fion en los cuerpos humanos , ó en fin in­
troducidos en las aguas , y alimentos , mediantes efl:os al­
terar los cuerpos. De qualquiera modo que fea , de los há­
litos de la tierra viene·, como de legitima caufa ; el daño 
6 el beneficio ; quedmdo la atlllosfera , la agua , ó el ali­
mento en razon de mero vehículo. Afi la fentencia, 11uc 
wuf,tituyc por caufa de la negrura de los Ethiopes las asu1s, 
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_y alimentos_ ,, _puede ,. modificada en eíl:a Forma , admitir 
alguna explicacton congrua. . _ 

42 Tampoco es precifo , que los hálitos, ó efluvios ma• 
nen de toda la tierra , que comprehende todo el Pafs. Pue.~ 
den , faliendo de una porcion fola del País , efiendcrfe, é 
inficionar toda la atmosfera de él. Lo que exhala una caber• 
na , ó un lago, hace tal vez daño á un gran pedazo de terreno. 

· Pueden tambien falir los hálitos del mar vecin6l, ó por me¡or 
~ecir de la tierra , á la qual cubre el mar. . ' 

43 Puell:o ello fe prueba nueíl:ra conc\uíion ; lo prime• 
ro , por la excluíion de todas las demás fentencias ; y por• 
que qualquiera otra caufa phyíica , que fo feñale , fuera de 
his impugnadas , necefariamente fe ha de reducir á éll:a. 

44 Lo fegundo fe prueba eficaeiíimamente poda ex­
periencia , de que diferentes Paífes, por fu diferente qua~ 
lidad , inducen alguna diferencia en el color , y aun en . la· 
configuracion de fus habitadores. Pongo por exemplo : 
Los habitadores de la Georgia generalmente fon de color 
rofado , y las mugeres las mas bien faccionadas de toda la 
Aíia. Las Mofcovitas de las Provincias vecinas á los Tar• 
uros Crimeos , tambien fon belliíimas con gran preferen­
cia á las de otros Paífes , colocados en la mifma latitud; 
por lo qua! el mas lucrofo pillage , que hacen los Tarta­
ros en aquellos Paífes , es el de mugercs para venderlas. 

· Los lnglefes fon mas blancos , y de talla mas delica¡).a, no 
folo que los de los Paifes mas Meridionales , mas tam­
bien · que los de otros , que ell:án en la mifma altura. 
Donde fe debe advertir , que la ' blancura· no puede atri­
buirfe al frio , porque la Inglaterra , fin embargo de· fer 
ball:antemente Septentrional, es País muy templado , á cau-

, fa del viento Ovell: , que reyna en él el Invierno. ¿ Por 
qué , pues , el particu1ar influxo del País Ethiopico no pro• 
ducirá en fus habitadores , no folo aquel particular color, 
mas_ tambien aquella leve diferencia de configuracion , que. 
c_onfill:e en labios gruefos , nances anchas , y cabello en• 
fortijado? Mucho mas éompreheniible. es fin duda, , . que1 

e! particular influxo del Clima EthiopÍco defvic: • alg!,J á ~ 
. . · ' ha-

1 
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habitadores en una , ú otra faccion , del comun de los hom­
bres , que el que de la G_cot_gia.faque la total configuracion de 
hs Geofgi:lnas tan ajull:ada , que fean el hechizo de todos los 
Principes del Alía. . ' 

45 Ni puede decirfe , que el particular color , y confi­
guracion de algunas Naciones viene heredado de padres, y 
abuelos, por una continuada férie de muchas generaciones, 
y procedido de algun principio ignorado. No puede , di• 
go , fer eso. Pues á tener efe antiguo origen, feiíalefe el 
9ue fe quiíiere , el ,color , y configuracion particular de 
diferentes Naciones, yá Minguna Nacion tendria hoy co­
lor, ó configuracion particular. La razon es , porque nin­
guna , ó cafi ninguna Nacion hay en el mundo , con la 
qua!, yá por conquifras , yá por otros mil accidentes , no 
fe hayan hecho inumerables mezclas de otras Naciones: lue­
go fi cada País, por inf!uxo proprio , 110 confervafe en fus 
naturales tal , ó tal color , tal, ó tal configuracion, yá todo 
fe lÍ:il'iera ltarajado , y confundido. 

46 Lo tercero fe prueba con el limil de Brutos , y vege• 
tables , que con la mudanza de terreno fe mudan mucha5 , 
,·eces coníiderablemente en las figuientes generaciones. 
En los ganados fe vé á cada pafo , que trasladados á útro 
País , procrean los hijos de diferente tamaño , de dill:into 
pelo , &c. Las femillas de los vegetables , fembradas en ter­
reno de ·cierta diverfidad de aquel donde nacieron , fe dete• 
rioran tanto fus producci~nes , que yá parecen plantas de 
otra efpecie. La femilla del trigo, trasladado á terreno no tan 
:ipto , produce un grano muy inferior en figura , color , fa. 
bor; &c. que llaman centeno. La femilla del repollo criado 
en buen terreo~ , f~bra9a en otro no tan oporwno, á la pri­
mera generac1on·. produce repollo llO tan bueno como 
aquel de donde fe extraxo la femilla ; á la fegunda yá pro­
duce berza ; y en la tercera , y quarta ella mifma planta fe 
vá deteriorando ; de modo que las berzas, nieta, y vifnieta del 
repollo,, pa~ecen veget?blcs de diver/isima efpecie , refpeéto 
de fu abuelq , y vifabuelo. ¡)?or 9ué en lo$ hombr,1 110 fu. 

,ced~rt,lo ¡¡¡~o .á ~~ltOf,iJIIM , _ 
• . - j.XI 
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§. XI. 
47 Nº veo que contra efra fentencia pueda oponeríe 

cofa de alguna entidad, fino la experiencia do 
que ~b!amos al principio de efre Difcurfo ; propuefra 

1

por 
el Meg1co Portugués al Baron de la Hontan. Siendo cierta 
la o_bfervacion de que á qualquiera parte que pafen los 
Eth10pe_s · fo conferva en fus defcendientes , aun por muchas 
generaciones , el color negro ; parece fe debe inferir, que ef. 
te no ~s _efeél:o de fu clima ; pues á ferio, variando el clill\il, 
fe variana en fus defcendientes el color. 

48 . Refpondo lo primero, , que la confeqüencia no et 
11ecefana. Puede el dima Ethiopico producir la negrura 
fin (er neccfario para conferva~la. Las caufas fegundas muy 
frequentemente no fon necefanas para la confervacion de los 
cfcélos que producen. El oro fe produce en lai entrañas de la 
tierra, que viene á fer como patria fuya ; y extrahido de ella 
fe conferva figlos, y mas figlos, fin que cofa alguna elemental 
altére fu intrinfcca textura. ¡Qué repugnancia hay en que la 
influencia del Pafs Ethiopico induzca tal textura en el femen 
prolifico de fus naturales , que defpues en ningun País efrra• 
ño pueda alterarfe , ó por lo mcn\JS no pueda alterarfe, fino 
en mayor efpacio de tiempo, que el que hafra ahora fe pudo 
obfervar? Por regla general ( lo que es muy de notar para 
11ueftro intento) la mudanza del color negro al blanco es muy 
dificil. Qualquiera paño blanco fe tiñe facilifimamente de ne• 
gro; pero nunca, ó con grandifima dificultad, el negro admi• 
te el color blanco. 

49. L_o fegund~ refpondo, que tengo por faifa aquella 
e~penenc1a. Lo_ pnmero , por~u~ aut~res mas fidedignos 
dicen lo contrario. l<:,s del D1cc1011ario de Trevoux afir..'. 
man que los Ethiopes tranfplantados á Europa , á fegun• 
<l_a , ó tercera generacion ván blanqueando. En las Memo• 
rm de Trevoux tengo efpecie de haver leído lo mifmo. Lo' 
fegundo , porque Jorge_ Maregravio , cirado -por i:l P. ·Me-: 
nochio , dice ".(ó á un jov,!:n de diez·y ·ocho· años muy blan_¡ 
co, que era h1¡0 de padre y madrc-aogtos, Et ,crdad quo 

ca 
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ba á fus padres. Es creíble , ·que nunca , 6 · muy rara vez fe 
~orran á !ª primera generacion todas I.s feñas del origen 
a los Eth1opes , que nacen en Europa, fino que poco á po· 
co fe ván extinguiendo I y no en igual numero de gene­
raciones á unos que á otros. Efuis Autores , no folo por fu 
numero , mas tambien por fu calidad , fon harto mas dig­
nos de fé que el Médico Portugués ; el qua! fe me hace 
muy fofpechofo , fin• de impiedad , por lo menos de 
charlataneria , porque en la Relacion del Baron de la Hon• 
tan le veo echar mano de qualquiera andrajofo argumento, 
al fin de probar , que no todos los hombres defcienden de 
Adán. 

so El primero es , como infiouamos arriba , la decan • 
tada dificultad de que la América fe poblafe por individuos 
de nuefrro Continente ; á la qua! hemos fatisfecho en nuef­
tro V To01, Difc. XV. El fegundo , la gran diferencia de 
genios , y cofrumbres entre la grate de uno, y otro Conti, 
uente ; como fi dentro de aquel Continente no huviefe ( co­
mo es notorio) una gran diferencia de genios , y coílumbreí 
entre varios Pueblos , y lo mifmo refpeélo del nuefiro. 

SI El tercer argumento puede hacer mas harmonía. 
Tornaba le de que los .defcendientes de los primeros Sal va•: 
ges del Brafil , que fderon . tranfplantados á Portugal , def­
pues de mas de un íiglo , carecen de barba cerno fus afeen• 
dientes. Refpondo lo primero dudando del hecho , porque. 
el teftimonio del que le propone no es baftante para cap• 
tar mi afenfo. 

s2 Refpondo Jo íegundo, que aun permitido el hecho, 
:nada prueba. Acafo pedirá efa mutacion mas dilatado tiem• 
po de efrancia en Europa. ¿ Quién fabe quanto tiemFo ra­
{ó antes que los defcendientes de los primeros pobladou:s de, 
l,a América careciefen de barba ? Acafo pafari.1n tres , ó. 
quatro íiglo~, y acafo ferán menefrer otros tantos para que, 
los dcfcc¡¡dientes de aquellos defcendientes , reílituidos á 
uuefiro Coi¡tinentc • )a {c;cobr~n. Tal , .ó tal clima puede 
bacer tal', 9 tal UUDutaciou en el ttm¡:er.1n;c11t1> cu crd~n 
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• • i alguna circunftancia , que fea ·inenefter el tr3nfito da 
muchas generaaiones para volver al ultimo efl:ado ; y en 
orden á etra circunftancia acafo fe borrará muy prefto la 
imprefion recibida en otro Paí~. Yo no sé , como he dicho, 
fi es muy perezufa la inmutacion , que hacen la América, 
y la Europa en orde11 á la barba ; pero sé que es muy pron• 
ta la que producen en orden al color. En efta Ciudad de 
Oviedo conocí dos fugetos nacidos en el Reyno de Mexi­
co , hijos de pldres Efpañoles , y albos tenía n el color en­
tre pálido , y aceytunado , proprio de aquella Region. La 
circunftancia que voy á añadir es mas notable. De los dos 
el que falió de la América hombre hecho , que era el Iluf.­
trilimo Señor Don Manuel Endaya , Obifpo de efta Dioce­
fi , confervó eíl:e color toda la vida : el otro que falió de 
allá de liete años , hijo del Capitan de Navio de Guerra 
Don Ilidoro de Antayo , y hoy tendrá nueve , ó diez , yá 
mejoró , y proliguió mejorando cada dia fenliblemente de 
color. 

S 3 Pero graciofamente doy que nunca recobren la bar• 
l,a los defcendientes de los Bralileños ; no por efo fe infie--
1e , que los Bralileños no defcienden de hombres barbados: 
pudiendo aplicarfe aqui del mifmo modo ·lo que en la ·pri- . 
mera folucion diximo, en orden á la pretendida inmutabi• 
lidad del color de los Ethiopes. El limil de los vegetables 
puede fer tambien aqui oportuno. La femilla del repollo 
Murciano trasladada á. la tierra en que yo nací , á la ter• 
cera , ó quarta generacion dá una planta ( que llaman 
berza Galléga ) en quanto á tamaño, figura , y quali to• 
das las qualidades fenfibles , diíl:intifima de la . planta 
vifabuela fuya. ¡ Quién me aíegurar.á que la fem11la de 
la berza Gallega , vue Ita á Murcia producirá repollo ? 
Lo mifmo digo del centeno , reftituido al País de donde 
falió en forma de trigo. Es muy verilimil , que en algunas 
efpecies degenerantes fuceda lo mifmo que en _algunos íu-: 
dividuos degenerantes. El vino degenera en 'l'H!a_g_re- pero-
11u11ca el vinagre v1o1elve á recobrar la dulzura ;· y' genero-
fidad del vino. • 

1 .'.Prsc,ftw- t'-Bt,Cri.o. ,'9 
, !4· llefpondo lo tcr~o , Sil~ el argumcato tomado de 
~r~ncia 4.e btrba de l(!S 1BJ~fil,eño5 " es .inconducente ~[ 
m~to de, _proba; , "que_ 1~ f.mérica no fue al principiq po­
.b.Ja4.r por hoínpres" de nue"fir11 Continente , fi esa carencia 
110 es general· en todos los Americanos ; lo qua! , fin embar­
go de la perfualion i:omun , es á mi parecer falfo; pues el 
Dominicano Fr. Gregario Garcia en fu Origen de /01 Indios, 
iib. z , cap. S , §. ultim. dice que en un Pueblo del Perli 
vió Indios barbados, aunque no mucho; y que cu otros care-. 
cen _de barbas , pcrque ellos , tenieodo la b~rba por fealdad, 
y afrenta,, con gran cuidado fe arrancan todos los pelos de 
ella . con unas pinzas , que liempre traen configo para cfic 
c:feél:o. Tambien Henrico Gautier , tom, I de la Bibliothcca 
Filofófica, cita al Viagero' Leonel Wafer , que afirma , q-uc 
los Sal va ges del Darien crian barbas , pero fe las arrancan, 

. §. XII. 
SS pAra complemento de cfte di(curfo , expondrcmo, 

. aqui algunas particularidades en orden á la ne­
grura de los Ethiopes , que pueden interefar la curiofidad 
de los leél:ores. La primera es, que los Ethiopes todos foa 

-blancc,s al nacer , á la referva , lo primero , de una pequeña 
mancha negra , qu_e tienen los varones cu la extremidad de 
la glande , y defpues poco á poco fe vá eftcndiendo por 
toda la fuperficie del cuerpo; y lo fegundo , de !.is extremi­
dades de las uñas , que tanto en hembras, como en varo• 
oes , yá al nacer fon negras. U no , y otro confta de la Hifto­
ria d~ lii Academia Real de las Ciencias , año 1702 , pag. 3 :r. 
_ ~6 La fegunda es , que efta negrura fofo refide en la 
piGI , ó pellejo de los Ethiopes. Muchos havian creído, que 
refidia en la fa11gre , y aun algunos llegaron á décir , que 
~! efperma , qu!< f!rv~ á Íij_gi:n_eracio11 , es ucgro. Pero fe ha 
balladó, que ali en la fang1e , como en todaslas partes in. 
ti:mas , no difcrepa el color de los Ethiopcs del de los Eu-
ropeos (a), , · '"' 
· 5-7 L~ tercera , que 110 en· toda. b piel , fino en una par~ 
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. (,,¡ AOiltm, lilll ot l•i ,1111i1s , ili, 



~~ Cot'6i · '1!1iñoiico. 
te füy. relide la negrurt. Para cny:a · in tell genci:a Á: _23~:r• 
te , que la piel fe compollC de tres partes. La ~ 1~eru¼ 
es la piel propriamente dicha , en cuya fuper6cie 1ntcrn!a 
cftán las raiccs de los pelos , y unos granos glandulefos do 
figura oval , ó redonda , y en la externa los conduéles ex-~ 
cretorios de eftos gunos glandulofo:5 , por donde fale el fu • 
.dor ; y una infinidad de pezonc1llos mas menudos q~e ca• 
bezas de agujas , que fe cree fer- 1~ organo~ del fent1do del 
taéto. Sobre la piel propriamcnte dtcha efta la membrana 
reticular , llamada ali , porque cftá toda trafpafada de F<:· 
qucños agugeros , al modo de red. Sobre la membran~ r_et:• 
cular cíl:á el cutis , ó cuticula , que llaman los Anotom1cos 
Epidrrmis , la qua! es infenfib_le , porque carece enteramen­
te de venas arterias y nervios. Separadas, pues, con ana­
•tómica dellr;za en 11~ Ethiope ellas tres tunicas, fe . ha ha• 
]lado que la primera , y tercera , cfto es , la mas mterna, 
y la mas externa en nada difieren de las de los blancos ; y 
Ja negrura folo r~fide en la memb:ana reticular , fin que 
i>bfte para percibirfe fuera , la cut1cula , por fer efta muy 
delicada, y tranfparcnte. 

58 El famofo Marcelo Malpighi , primer Medico del 
.Papa Inoc,::ncio XII , creyó que la negrura de la_ membrana 
reticular venia de un jugo negr? ,efpefo , y glut1~ufo , con• 
tenido en ella. Pero Monf. Litre , de la Academia Real de 
llas Ciencias probó lo contrario con algunos experimentos. 
Tornados dos' pedazos de la mcmbran~ reticular del c~d_a• 
-ver de un Ethiope , pufo el uno en ~nfufion en ª&112 t1b1a, 
el otro en efpiriru de vino por efpac10 de fiete dm ; fin 
que en tanto tiempo uno, ni ~tro difolv(~nte tomafe la mas 
leve tintura de negro. Lo m1fmo fuced10 echando otro pe• 
dazo en agua hirbiendo : lo que prueba que la negrura _pen• 
de , no de algun jugo negro, fino de la textura propna de 
la membrana. (a) 

LAS 
(a} Por la femejanu 4uc hay entre las dos c¡u~lliones del orige_rí 

de los que llamamos Git..., , y el de los EJIMpt1, hamndo , por olva• 
llo , deudo de _poner ca lugar coircfpondicais 1111& opillioa fingu• 

lar 
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DISCURSO QUARW. 

§. l. 

I EN el Difcurfo pafado, 1111m. 1 o notamos , que aun­
. que la voz Chus , que fe halla en original He­
breo , fue traducida en la voz .iEthiopia por la Vulgata, y 

.. los 
lar fobre la primera , addicionando con ella el Difc. lll del 11 T 0010 

11um. 11 , la coloca,émos aqui , por no privar al lctlor .de uaa noticia, 
airiofa , y nada vulgarizada. 

Juan Chnfloforo wagenfclio , el quano Tomo de fu Spop1i1 
Gttt""',IICYa una op101on panicular en orden al origen de los que lla• 
mamas Gitanos: en que entran la hilloria, y la conjetura, de .modo, que 
JCÍUltadecfla mezcla una gri vcrilimilitud en la oprnión de d1cil0Autor, 
· El año de 1348 , dice wagcnfcho , huvo una 1ernblc ptfükncia 

111 Alc111ania , y algunas vccindade5 fuyas , de modo , que algunas tier­
ras se defpoblaron entetammte. Vino á uno, ú e1ro del vulgo el pcn•· 
íamiento de que la monanilad era caufada de la infeccion del agua 
de fuenm, y pozos, y de aqui fe p116 a d1fcurrir , que los Judios la 
l1uian in6ci~~ con la mezcla de matenu nocuosas , para exci.•, 
dio de li Chrallianclad. El odio, gcnetalmco1e cooccbido c0111ra ella 
&ente , co_n facilidad hace creer de ella qualc¡uiera maldad , au11 Cil 
dminlbnaas en que falte toda vetilimilitvd. Ali eflá creencia se 
propago por Alemania , y de ella rc1uho una furiolisima pcrfccucion 
centra todos los Judíos. Q¡¡ancos pudieron fer aprrbendidos fuer011 
fin diflincion de edad , 6 fexo, entregados al lazo , al cuch11l~ , y al 
largo. l!n ~ defolacion lot c¡ue pvdicron cfcapar del furor de Jot 
Jacblos , fe retiraron á lo, fcnos mas cfcondidos de las fel,as ; donde 
la aeccfidad , y el miedo de fer dcfcubicrJO$ , les fu~rieron, abrico· 
do caverna, , cooftituir!c llabjtaciOII,. fubterraneas. En ellas vivie·· 
11111, 1 ,soacaiou por á,-o di IDCllio ,,tó, 6 poco maa J hall• 
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